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El libro Violencia familiar en el DislrilO Federol, coordinado por Maria Jil1'lérlez y
editado por la Uniwrsidad de la Ciud<>d de México, es producto de la pr.sctica Yla
reflexión colectivas que se compartieron en el Primer Seminario sobre VIOlencia
Familiar en el Distrito Federal, organizado por la DireCCión Generel de Equi·
dlId y Des"rroDo Social de la Secretaría de Des"rrolIo Social del Gobierno del
Dislrito Federal.

El ob)etiuo enwxjedo. tanto para el Seminario como parllla publicadón. es de
gran relevancia y, ciertamente. ambicioso: se propone contribuir a la disminución
de la violencia fllmmar, su atención, rehabililación, prevención y em~dicación.

Con ese objeto. el texto reune Wla gran cantidad de voces que provienen de
distintas disciplin/ls y que manifleslan lambién una notable diversidad teóriCO
metodológica pero que se conjugan en un rasgo común: la investigación-acción o.
en otros ténninos. la preocupación por articular el pensamiento y el acto. tan
necesarios ambos en el mundo contempor.1neo.

Dedo que el ~bro reúne más de 60 trabajos. serfll imposible referirse a cada
uno de ellos en una resefla de esta naturaleza. Por lo mismo, trataré de recupe
rill" aqul ~unas de las propue$lll$ (;(!nlrales, tejiendo sobre y a partir de las ideas
que se ofrecen en el texto. y dialogando con partes del mismo y con algunos de
los aulores en particular, que a mi juicio condensan las grandes lineas argumentales
del trllOOjo.

Comose~ enfáticamenle varios artículos. la YioIencia famtliar es un probIe.
rna de gran importancia que no puede abordarse como una "disfunó6n" pslquica
de sujetos individuales. Dado que la familia es Wlll institución social. las relaciones
que en ella se enlabian, asl como los roles que se desempei'lan -sean de género
Ogeneradonaln- responden a ecnsmeeeres sociales.

En este senlido, muchos de los autores sefIa1an la interacción de los sistemas
individual. familiar, social y cultural , sin que ninguno de ellos tenga un papel de
"delenninacioo" sobre los otros.

Si esto es así, parece elJidente que la violencia familiar reconoce interacciones
con las violencias sociales. politices. simb61kas o, en otros Iénninos, que las rete-
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ciol'leS de poder en unos 6mbitos y otros se entrtcru2all y conectan. sin que: POr
ello se los piense como simples I"I!plicas unos de otros. Asr, es posible hablar de
relaciones de poder en el espacio familiar que. estal'ldo en comunicación con las
demAs relaciones de poder. tienen. sin embargo. SU especificidad.

SegI1n la COnslrucción lradicional. la familia se ubtce en el espacio privado
caracterizado por el e:;lablecimKmto de relaciones ccnírectueles voIunlarias.fi~
en el amor y en el acuerdo. Esta construcción esconde que aquéllo que llalTlilJTl(ls
"vo/unlad" de los sujelos se construye soci<Ilmenle y que incluso cuando esta vo
luntad se OJioIenla la sociedad crea las condiciones p¡:Ira naturalizar. aceptar, disi
mular o silenciar dicha violencia.

Si el a~lisis de la violencia fami\iar es importante es precisamente porque
pone de relieve que las relaciones "voluntarias' no lo son tanto. o mM bien. q.>e
en las relaciones familiares opera una compleja superposición de volunlad y de
compulsión. de a.cuerdo y de imposición. de coerción y de consenso. de amor y
de temor, es dtc ir. de poder.

Certemente. donde hay poder hay violencia; no existe regislro de poderes
inocentes. Esta idea no corresponde a una. visión fatalista sino a la corroboración
de un he<:ho; todo poder implica. al mismo tiempo, la posibilidad de imponer y
la de convencer; prefleTe convencer pero. ciado el caso. impone. por eso es poder;
porque se ful'lda en w» asimelrlll que implica la posibilidad explrcila o implkita
de imponer. Pero esta observectén no nos permite avanzar nUis all.1 de la negall
w a cualquier reacción ingenua, es decir, donde hay poder hay violencia . Sin
embargo. no tedas las v;oIer.cias son iguales. por lo tanto. el asunto central seña
pregunlamos qué violencias. cómo y sobre qui~nes se ejercen para entender las
caracterlslicas especificas de un poder delerminado. en este caso el que circula
en las familias que habitan el Dislrito Federal.

los texlos que se presenlan en este volumen permiten observar dislintas for
mas de violencia. entre las que resaka la violencia estrictamente llslca. aunque
mlithos autores sel\alan la importancia de observar tambMn olras formas s\gnlfl.
ceuces como la violencia verbal. descalificac\ora. humillante y lesiva para la inte
gridad pslquica de diferentes miembros de la familia .

Siguiendo los an!lisis de esta obra. la violencia familiar liene dos destinatarios
principales, las mujeres en la relación de p¡:Ireja y los hijos en la relación con sus
p¿KIres y madres. Por ello. no parece adecuado asimilar o redocír la violencia
familiar a la violencia de género. Cuando se hace este se desplaza y se "¡nvisibiliza'
la vioIer.cia sobre los ni!'los. que tiene una extraordinaria importancia. y a la llJ'l
se reroeren algunos de los textos de manera dere y connodente.

La violencia familiar contra las mujeres es un fell6meno de gran relevancia
porque sobre ellas se ejerce la fuerza por partida doble: como hijas y como
esposas. Pero el problema no se ~ola aUl. También las mujeres ejercen un po
der muchas veces violento sobre los hijos. Es falso atribuirle al varón toda la
responsabilidad de la violencia en la familia. asrcomo resullaría demasledo ~imple

resolver el asunto alribuyéndole a la mu;er la repr<>du<xión de uM condocta con
siderada masculina. Hombres y mujeres se en\auln en complejas redes familiares



de poderes mIIsculinos y femeninos que son prcfunderrente YioJentlls. Nadie
podrfa neSllr la posición priYilegiada del hombre en nuestra sociedad, pero
tampoco se puede desconocer el extraordinario poder de la madre sobre los
hijos, Wlrones y mujeres. ni el ejercicio violento que muchas mujeres hacen del
mismO. En este sentido. los hijos padecen la violencia palerna y materna, cuando
l'lCl la de otros miembros de la familill. No se trata de buenos y malos sino de
formas de relación.

El probIelT\ll de la vIo!encÍll flsicll. sexual. verbal sobre los menores. tal como
se recupera en algunos de los artIculas, se remonta a la Antigüedad. cuando los
niños, corno propiedad de los padres. quedaban a su tota1 arbitrio. Incluso el
infanticidio se practicó entonces y m&i larde en distin!llS culturas -de las que no
escaparon los países europeos-. como pr~tica más o menos explrcita. Uno de
los trabajos. el de Aw OOaflo y Robles (p. 57) relata cómo durante la Revolución
Industrial los niños de los estratos mAs bajos "eran golpeados. no se les daba de
comer o se les sumergí<> en barriles de agua fria como castigo de no trabajar con
más rapidez y aflin- . Otro texto. el de Benítez (p. 261). señala tambi~n cómo en
Estados Unidos. ya en el siglo XIX. se formó <lnleJ una Sociedad para la Preven
ceo de la Crueldad en los Animales que la. Sociedad para la Prevención de la
Crueldad en los Niflos. Recién en el siglo lO( se reconoció a los menores como
sujetos de derecho. En M~:óco. III Ley de Protección de los Derechos de Niñas ,
Niiios y Adolescentes fue promulga&. apenas en el afio 2000. No obstante. en
buen número de Códigos Penales de los estados "sigue Yigente el Uamado ·dere·
cho a corregir', que permite los golpes leves de los padres O madres sobre sus
hijos con el fin de 'educarlos', siempre y cuando las lesiones inferidas no ponglIn
en peligro la vida de los menores. ni tarden en sanar mlis de quince dias"
(SIinchez, 419 y 420). Las preciOOnes sobre 10 permitido y lo no permitido nos
dan unIlldea de qué se considera como "golpes leves" y "derecho de corregir".

La persistencia de este tipo de legislación es alarmante. pero lo verdaderll
IlleTlte gr""" es que la prlictica social parece estar mlis acorde con ella que con
las leyes de protección a los menores. La Encuesta Nacional sobre Derechos de
la Niiiez (1998) registró que sólo "cerca del 10 por ciento de los adultos entrevis·
edcs admitió el empleo de golpes como WllI forma pertinente para la COTTecci6n

de sus hijos" (Avendaflo y RobIes :60). Sin embargo. en contraposición lila. decla
ración de intenciones. un estudio cualitati\(l que recoge este mismo ~bro y que
fue ~izado en cuatro escuelas del Distrito Federal, encontró que "casi el 100
por ciento de los niños mIInifestaba alguna forma de meltrato (...) de los padres o
madres. líos o cuidadores" (S6nchez:496 y 497).

Todo poder tiende a inYislbilizar su Yiolencia. y la que se ejerce en las familias
sobre los niiios es particularmente sensible a esta prácoca. Los menores carecen
de los recursos más elementales para la denuncia de su situación y para defen
derse contra el abuso del que son objeto: dependen para ello de los adultos,
familiares y maestros. que son precisamente quienes los golpean. Para colmo.
existe unawrdadenI balerfa de justit.cantes que "naturalizan" las prácticas correctivas
de los padres -que lo hacen por SU bien- y tambim de las madres -ewos sufri-



mientos y dificultades las "orillan" a golpear a sus hijos. Por todo eso la situad6n
de violencia que padecen 106 menores en la famma pe¡mane<:e mucho más natu
raJiuda e invisibilizada. hoy en dta. que cualquier otra.

Pero el problema de la violencia familiar no se reduce a la que e><íste de
padres a hijos ni a ia que ejerce el varón sobre la mujer. sino que se eKtiende a
hermanos menores, ancianos. minusválidos. es decir. a todos aquellos que emn
en una sitUllCión de desventaja. la violencia sobre el débil. cuyo correlato suele
ser la sumisión con respecto a las t>guras de poder, es uno de los componentes
clave del autoritarismo que aparece en la práctica familiar, como en la escolar,
en la laboral o en la política.

SI como declames al principio, el probIell'lll de la violencia en las famUIas se
jnscribe en las relaciones de poder familiares y éstas. a su vez. se enlazan con las
relaciones de poder sociales y polllicas, el problema de la familia sólo es una de
lasexpresiones de un fenómeno mucho mAs vasto: el autoritarismo social. En este
sentido. WlO de 106 textos señala:

la violencia ha sido profunda y profusamente arraigada como forma de
interlocución cole<;liva, Imposición de formas de dominación y resistencia a la
misma, Inhibici6n-diSllD'SIÓII'manlpu1aciÓII para reorganizar la dominación. Es,
sin duda, el espacio y la forma privilegiada que han adopl/ldo las relaciones
enlre desiguales en el mundo contemporáneo (por eso) la guerra se instala en
nuestras casas cuando he in~ido ~ lodo el territorio de nuestras relaciones
sod/lles (5osa:318 y 3 19).

Esta violencia es "paradójicamente la IUptura del vinculo y el aseguramiento"
del vi"nculo autoritario que comprende a la familia pero que va mucho más a1l.t de
ella . Por eso. las propueslils de prevención de la violencia y de creación de una
cultura de la no violencia que se dibujan en este libro sugieren dos movimientos.
Por una parte, hacer de las pr6cticas vioJentas un asunto público que desarme el
silencio que pesa sobre ellas. que las eKh\ba rompiendo la invisiblliza<:i6n, que
eKprest! su "eKlral'lamiento" impidiendo toda nonnalizadón y abriendo asila pe
slbilidad de la relleKiÓII critica para cancelar la repetición (Botinelli:161). Por otra
parte, se trata de alentar la democratización de las prActicas sociales y familiares
para que. desde todos 106 ángulos de la Yid.:l colectiva. tiendan a cambiar las
relaciones de autoridad y jerarquia por relaciones más simétricas. comunicativas,
que propicien la responsabUidad y alienten la participación (Schmul<Rr:47 11. In
dudebíerrente. como lo sefIa1an muchos de los articu\os de VlOkncio familiar el' el
DIstrito Federol, famma y sociedad se violentan O se democratizan juntas y la
apuesta por esa democratización. aW'lque dificU. resulta de primera Importancia
para todos nosotros.
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